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SEMANARIO POPULAR ECONOMICO.

ADVERTENCIA.

Con el p resente núm ero  de la C rónica que cum ple el 
año y se com pleta el tom o, concluye esta publicación. L os 
que tengan  hecho algún  adelan to  se les  ab o n a i’á en  la sus- 
c r ic io n d e la  A b e j a  l i t e r a r i a  cü) o prospecto insertam os 
el núm ero an te rio r, y lo s q u e n o  q u ic ra u re c ib ird ic h o  p erió ­
dico pueden recoger la sum a an tic ipada en los m ism os pun ­
tos donde se hayan  suscrito . S e  h an  im preso los índices, 
portadas y cubiertas p a ra  el tom o, que se reparten  con este 
núm ero en M adrid  y se están rem itiendo á los señores 
com isionados de provincia con la rem esa do la B ib l io te - -  
cfl del mes co rriente, donde pueden pasar á  recogerlas  los 
suscrilores que gusten .

S e  ha repartido  ya á los suscrilores de M adrid , y seesta  
enviando á provincia, p o r los o rd inarios, pues según hemos 
anunciado  no es posible hacerlo  por el corroo, el magnífico 
tomo de la E s p a ñ a  •Geográfica,  cuyo precio se La lijado 
en  8 0  reales. S in  em bargo por g rac ia  especial y ¿iruego de 
a lgunas de las  personas que nos favorecen, los suscrilorosá 
la  B ib l i o t e c a  P o p u l a r a  al M useo  de  la s  F a m i l i a s  í[\iq 
lo qu ieran  re c ib ir , lo ob tendrán  en GO reales en M ad rid  y 
6 6  en provincia , siem pre que hagan  el pedido antes del r . l  
de octubre p ró x im o, pues desde ested ia  n ingún  tomo se ven ­
derá con reb aja , n i ahora  se dará á  m enor precio que los 
señalados.

C on c! tomo de la E s p a f ia  G eográ f ica  se están rem i­
tiendo á prov incia , los lom os prim eros de las A v e n t u r a s  
d e  N i g d ,  el 6 . “ y ú ltim o  de la  H i s to r ia  d e  l a  B r v o lu -  
r í o n  con todas las  notas_ del au to r que no se
h an  dado com pletas en n inguna edición; el prospecto de la 
A b e j a  l i t e r a r i a ,  f A t k h i  B ib l i o t e c a  P o p u l a r ,  de que 
insertam os copia en  este mismo núm ero: los índ ices, p ró lo ­
go, lám in as , m apa, in tro du cción ,p o rtad as y cu b ie rtasd e  la 

pai’-T ios <1’‘® recibido esta obra 
por entregas; los indices y portadas de la  Ci’ó n ic a  y las 
m uestras de los g rabados y lám inas del J u d io  E r r a n t e .  En
la  p resen te sem ana se rep artirán  en M adrid  el num ero del
M u se o  de  este  m es, los tomos que quedan citados de la B i­
blioteca y los prospectos de esta y de la A b e j a  l i t e r a r i a ,  
habiendo concluido ya totalm ente la d istribución  p o r e n tre ­
gas y por lomos de la  E s p a i in  G eográ f ica .

I ’o r uno de los próxim os correos rec ib irán  los señores 
suscrilores de provincia e) núm ero del M u seo ,  p ertenec ien ­
te al m es que co rre .

BIBLIOTECA

(Tercer prospecto.)

D o s  años van á cum plir desde que anunciam os por p ri­
m era vez nuestra Bilillo tcca , y en este p e rio d o , no 
solo no ha decaído del favor que desde luego alcanzó del 
lúhlico, sino que ha ido creciendo siem pre, como lo prueba 
lien el haberse agotado num erosas ediciones de a lgunas de 
as obras que hem os im preso , siendo m uy pocas do la s  

que queda un  surtido  reg u lar de ejem plares p a ra  la venta, 
á pesar del progresivo aum ento que hem os tenido que hacer 
en las tiranas. E stos resu ltados, q ue  nadie puede dudar 
porque son sobradam ente no torios, p rueban  la  m anera  como 
liemos cum plido nuestros com prom isos. D ijim os en el p rim er 
prospecto que «nuestro objeto e ra  fac ilita r la adquisición 
• d cb u eu o s  lib ro s, aun  á las  personas monos acom odadas, 
■ dándolos á iin precio de que h asta  aq u í no lia habido 
«ejem plo. Com o consecuencia de este p la n ,  añadim os:*  la 
«llililioteca P o p u la r  com prenderá t o d a s  la s  
’ o h ra s  ya pub licadas, de  conocido m érito  y propiedad 
« gen era l,' y la s  inéditas o rig inales ó traducidas, que por su 
«im portancia se consideren dignas de f ig u ra re n  la coloc- 
«cion.» E xam ínese la  lista de las obras publicadas insertas 
a l fina l, com párense sus precios con los de las  edicioues m as 
eco nó m icas, no ya de E sp añ a  sino b asta  del cslrangero , 
inclusa la  B élgica que es el p a ís  donde se im prim e m as 
iiarato  , y dígase después si no hem os cscedido eii m ucho 
á  las  esperanzas que pud ieran  concebirse p o r nuestros 
anuncios. No nos han fallado á la  verdad ni rivalidades 
m ezquinas que c o m b a tir ,  ni d ifiru liades do otro género que 
vencer, pero  nuestra  constancia h a  triunfado hasta a h o ra , y 
confiam os que triun fa ráon  ad elan te , de todos los obstáculos; 
porque contam os con un  apoyo invencible, que es la sim patía 
de nuestros com patrio tas, el auxilio  du lasperso iias honradas 
poMtivamentc am antes dcl progreso in te le c tu a l, que lian 
sabido h acer ju s tic ia  á  nuestras iulencioiies. A si, pues, lejos 
(le en tib iar nuestro  celo cualqu iera  c o n tra ried ad , solo sirve 
para oscilarlo ; p o r esto nos hem os decidido á d irig irnos 
noy de nuevo al público , p a ra  tran qu iliza r ú los que se 
interesan en el porvenir de la Itib liotcca , m auifes- 
túndeles que este se halla  aliora m as que nunca asegurado 
sobre bases8Ó lidasyduradcras;para an un ciar ü lgunasm ejoias 
que sin a l te r a r la s  cm idieiones, precio ni método de publi-
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fa f io n  Dcnsamos roalizar en beneficio de los suscrilores 
que consíanlcm ente nos favorecen ; p a ra  olrecer a estos 
m ism os im petiueíio  obsequio en N av idad , mas com opruelia
d e c ra lilu d  que como recom pensa de su ausiho , y para ind icar,
en  fin, las ob ras que pensam os dar a luz  luego que concluyan 
íaV  q ie  K l iu  en  f r i s a .  E ste , ;  no otro . es el olijelo que 
por boy nos proponem os.

P o c as  son en  rea lidad  las  que caben ya en la B I M i O '  
leen habiendo de. lim ilarlas jiur pr; cisión a lo m limo 
del p recio  lleem p lazada  la  fnm ticion de caracteres con 
otros nuevos, según acabam os de verificarlo; perfeccionando 
el papel b as ta  el pun to  de ser como es de buena calidad y 
siem pre ig u a l, so o nos quedaba que, evitar algún .iGscmdo 
nue se notaba en a corrección y encuadernaciones, debido 
a  c ircunstancias que iio liemos podido proveer, y que para 
lo sucesivo se han rem ediado y a ;  no es posib le h acer mas 
en la p a rte  m a te ria l. E n  cuanto  ó la  lite raria  no perdonam os 
unsto ni sacrificio alguno p ara  m erecer ej beneplácito de 
foda clase de lectores; en la  p rim era sección alternarem os 
con las  obras b is ió ricas m as celebres nacionales o eslrange- 
ras las producciones de nuestros au tores clasicos y una 
preciosa colección de M anuales destinados a a instrucción, 
q ue  lian  m erecido el m as alio ap rec io , pues o que de dos 
3ue liemos pub licado , ( e l  de  Mit o l o c u  y e ld e  l l i s i o n u  
K omana) , del p rim ero  uo existe m  un  solo ejem plar y restan 
poquísim os d e lU im o . E n  la segiiuda sección van igiialnieiile 
S lternadas las  novelas an tiguas y obras festivas de niiestios 
au tores célebres, con las  o rig inales m odernas y los estrau- 
Z s  debidas á la p lum a de hom bros em inentes cuyo re ­
nom bre es europeo, como W a llc r  S c o l i , S i i e , D iimas, 
D 'A rlin co iir l, P a u l de R o ck , S ou lie  e tc . 1 a ra  que esta 
sección , que ¿o r su Índole está destinada a la p arte  am ena, 
llene con/plclam culc el objeto, hem os dispuesto d a r en ade­
lan te  en c la g rabados para  todas las  obras. E l  ensayo que 
S m “  1  el G il  r I as,  un nos satis zo en  cuanto  al 
desem peño y desde enlonccs nos liemos dedicado a perfec- 
c io r r '^ e s te ía m o ,  habiendo podido p o r fo rtu n a ,  .lespiies 
de varias p ruebas, lierm am ir la economía con la  pcifeccion 
que buscábam os, que es toda b  Pasible en  iiucs ro país. 
L as lám inas ó grabados se daran  siem pre aparte  del testo, 
V se p a g a rá n , igualm en te  aparte  de la su scncion  a lazo nd c  
i o  rs  e 100, iiuedando en libe rtad  el su scn lo r de tom ar- 
l l r ó n o  secrun le  convenga. C on m ucha aulic ipacion  se 
liM n cfa rá  e rn ú m ero  de lán íiu as que b a  de loM r ca a tomo

h

anunciara eiuuiiiea» u ü i . ,
euvo núm ero  v aria rá  según  la n a tu ra leza  de la o lu a , y s 
rem itirán  m uestras á los corresponsales para  que pueda) 
r e S L  y iuzgar de su m érito  los suscritoros antes de dec i­
d irse á o rn a r la s . E s ta  es la  m as im portan te  de las m ejoras 
que desde luego realizarem os.

Con este titulo  p reparam os la  im presión de un bonitísim o 
libro dedicado única y esclusivam entc a los snscritores a la 
n ililio tcea  que lo han  sido sin in terru pc ió n  a c u a l-  
«iiiera de las dos secciones, 6 á la s  dos r e u n id a s , lodo e 
p re ie iitc  año, E l  A lbvm u t e b a u i o  contendrá una compo­

sición, en p rosa ó v e rso , de cada uno de nuestros mas 
acreditados autores contem poráneos, de  m anera que figu­
ra rá n  en él los nom bres de Q u in ta n a , L is ta ,  G allego , 
M artínez de la R o sa . G il de Z a ra te , R rclon  d c lo s llc rre ro s , 
V en tu ra  de la  V eg a , L a r r a ,  M esonero, L afuenle, Z o rrilla , 
R u b í , l ía r lz e m b u c li,  E spronceda , C am po am o rj Segovia, 
B em nidez de C a s tro , S eñorita  A v e lla n e d a , E scosura , 
T o re n o , & c . L a  elección de las com posiciones la  hemos 
encom endado ú nuestro  apvcciablt'am igo el S r . D . V en tu ra  
de la V ega. S e ve, p u e s , que Irataiim s de form ar un es- 
celcntc co n ju n to , un precioso ramo de flores cocidas en 
el aini-no vergel de nuestra  lite ra tu ra  m oilcrua. INo hay 
p ara  qué añ ad ir que la  p arte  m ateria l corresponderá^ al 
m érito y al objeto de la  obra; harem os, pues, una im presión 
co rrec ta  y g ra v e ,  si nos es perm itido  u sa r de esta p a lab ra , 
á la p a r que airosa y e leg an te ,  en  papel esqu is ilo . P e ro  lo 
que si es necesario  que sepan nuestros lectores, y sobre esto 
llam am os muclio sn a tención , es que solo im prim im os el 
Ai.BU.li para e l l o s ; el A i n n t  i-iTpA iiio  no se venderá 
por nlnnun dinero', es necesario  ser su scn lo r a la 
Kii)l!Ótcca con los reijuisilos que se
ex igen , p ara  o b ten erlo ; de este modo aum enta su va o r , 
pues que no represen ta cantidad n inguna y cada cual le 
da rá  la estim a que g u s te , pudicncio decirse con verdad  
que el regalo  que liaccraosá nuestros lavorccodorcs iio tiene
preño. , „  , • ,

E l A i . b u m  U T E R . V W O  8c re p a rtirá  en M adrid  y en p ro­
vincia del 1 al O de enero del año próxim o , a lodos los 
su s c n lo rc s á  la B ib lio teca  q ue se hallen  en cual­
qu iera  (le lo s  casos s ig u ie n te s : 1 ." A  los que lian p erm a­
necido suscritos á cnalqiiiera de las  dos sc<;ciones o a las dos 
len n idas lodo el p resente año; es dec ir, desde que empezó 
la publicación dei M anual i)U U istoiiia  R omana y del Se ­
ñ o r  d e  BE.MniBnF. b as ta  el 51  de d iciem bre. 2 .  A b s  que 
liabiemlo in terrum pido  p o r cualqu iera  motivo ia siiscricion, 
vuelvan á ing resar v lom en las obras (jiic baii dejado de re ­
c ib ir  : y  5.® á los q ue  se suscriban de nuevo an tes del o í  
de octubre próxim o y lom en p o r lo  menos diez volúm enes no 
las obras pub licadas an tes de esta fecha, continuando  fuego 
suscritos basta la  época de la d istribución . L os que uo 
se hallen  com prendidos cu a lg u n a  de estas tres bases, no  
rec ib irán  el A l b u m ,  cualqu iera q u e s e a n  los m éritos que 
alef'ucn Cada siiscrilor no tiene derecho mas que u un solo 
c jen iidar del A l b u m  por cada una de las  suscricioncs que 
ren rescn le , ya sean estas á u na  solo sección o a las üos 
reu n id as. L as rem esas del A l b u m  á provincia se liaran  poi 
cuenta  d é la  em presa, en  los m ism os térm inos y p o r igual
conduelo que los tom os de la Bllblloteca.

O B R A S  m  P U B Ü C A R n iO S .
P R l.M E R A  S E C C IO N . C o n c l u i d o  el M a n u a l  d e  

H i s t o r i a  S a g b .x d a  (jiie está en  p re n sa , seguirá: 1 .  O b r a s

DE JOVELI.AÑOS. 2 .»  M aNUALDE lllSTOBIA AnTIGUA. O. 
ILS-TOIUA DEL C onsulado V DEL b irE iu o  ¡  P j r
M r T b ie rs , traducida al castellano por don Jo aqu ín  P erez  
Conioto. 4 . ‘> L a A raucana por E rc il la . 5 . “ H istoria  Ge -  
^•FnA  ̂ DF E staña , desde los tiem pos m as rem otos liasta a 
m avoria de Doña Isabel 11, escrita  espresam ente para a 
B iblioteca por don P a tric io  de la  E sco su ra , de la  Academ ia
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E sp año la . 6.® Ma .u a l  d e  H istoria  d e  la  E dad M edia .
S E Ü U N D A  S E C C IO N . C oncluidas las A veatcras 

DF. N ic fx ,  que están  en p rensa , darem os: 1 “ E l J udio 
E rrante, por E .  S u é , con Gü grabados en  m adera y ocbo 
íinisim as lám inas cu  a ce ro , nue reproseiilan 
p rincipales personages de la  novida, liradas ap a ite  d d  tes o, 
el precio tolal de g rabados y láminas_ sera  1 8  reales, fine 
se pagarán  por separado do la su scn cion , y  como es a 
ha de esceder m ucho de 2 4  r s . ,  según nuestros cálculos 
resu lta  que p o r poco mas do 4 0  van á ten e r nucstios su ■ 
c rú o res  la  m ejor edición y m as co m p le ta , que se lia hccno 
de esta o b ra , trad ucid a  ademas siii a lte ra r en  nada el testo. > 
L o  inlimo del precio y los lindísim os grabados que lian  uc ■ 
ad o rn a rla , de que. se rem itirán  m uestras a  todos los corres­
p o n sa le s , le d a rán  seguram ente un nuevo aú ac tiv o q u e  
com pensará el retraso  en la publicación a que nos hemos 
tciiino que res ig nar. 2 .°  P érsiles y S igism unda , por u u -  
vaiili's. con 4 0  g rabados, 5 . “ N uestra S e ñ o r a d e  l  aius, 
por V íctor H u go , con cuaren ta g rabados. 4 .°  L a s .u il y  
Una N oche  cou orlieiita g rabados. 5 .°  L o s  C ien  I rover- 
v io s ,  im itación  del francés, por don F ranc isco  F ernandez 
V illab rillc . con 5 0  g rabados. G .“ C uesto s  d e  H offm as
con 5 0  g ra liados. , , , . . .

E l p rim er tomo gratis que con arreg lo  a lo  olrecido 
repartirem os á los suscritores de am bas secciones, cuando 
liayan recib ido  diez de la  «d ilio teca  desde el segundo de 
los M isterios de l 'a r i s e n  ad elan te , será  la  H istoria  de los 
S tuardos [tor A .  D u m a s ,  libro que rciiiie a la verdad 
liisló rica  m ayor in terés que una novela, y la  circunstancia 
de no ser ob ra  conocida aun  en  E sp añ a .

liO lETB  Dl',1 E S lM M C lIlE t iT d .
Desde noviem bre próxim o publicarem os con este liliiloun  

periód ico , que se rep a rtirá  g ra tis  á lodos nuestros sn scii- 
tores y co rresp o n sa les , dedicado csclusivaincntc a los an un ­
cios, avisos y prospectos de la.s publicaciones que corien  
á  nuestro  ca rg o . Recom endam os su lec tu ra  á lodos los que 
nos favorecen , pues por osle m edio pueden eslar al c u r-  
r icn lc  de los d ías que se repnrlon las  o lirn s, los núm eros o 
las  en tregas , de las  nuevas em presas que acoim ’lamos y de 
las  variaciones ó novedades que sucesivam eiilc acordem os, 
con lodo lo  dem as que pueda in te re sa rles  saber.

les está dedicada á obras do d istin to  género para conciliar 
el gusto  de lodos; de amims secciones se pub lica  u n  pliego 
d ia r io . Los su scritores pueden serlo  á las  dos secciones a

L lam am os tam bién la  atención de lodos nuestros suscri • 
toros y de los señores com isionados de provincia , sobre las 
bases que insertam os á continuación, ya porque la nueva 
tarifa de correos liacc necesario  in tro du c ir a lguna a lte ra ­
ción  en la  parte q ueso  refiere á la s  rem esas de provincias, 
y ya porque en e llas están reasum idos todos los prospectos 
y avisos an te rio res , á fin de que se tengan  á la  vista y se 
cum plan  d eb id am en te , porque asi lo exige e buen orden 
y arreg lo  de la  com plicadísim a contab ilidad  dcl estableci­
m iento.

BASES Y COYDItlONES BE SÜSCBICION,
i . *  L a  B i b l i o t e c a  P o p u l a r  E c o n ó ­

m i c a  se d iv ide en  dos seccioucs, c a d a  una de las c u a -

.. ........ . . . . . . . .  piiei
\a vez ó á u na  so la, según  les convenga.

2 , ‘ E l precio de suscric ion  es d o s  cuartos p o r el
pliego de IG  pág inas de im presión  com pacta , c la ra  y lioi-
p ía , en buen papel y ca rác te r do le tra  m oderno. P a r a  ev i­
ta r  confusión en  la contab ilidad  sirve en .d ad rid  de base u 
m oneda; asi pues, no se adm iten  suscricioncs por m enos de 
diez y siete pliegos pagados adelan tados, que a  razó n  cte 
dos Guarios hacen u na  peseta , y en  la  m ism a p rogresión  se 
p rac tican  las renovaciones por m edio de recibos que cobran 
los d istribu idores en  el dom icilio . E l  su scn io r , s in  cn ibar- 
30, puede p agar de una vez todoslos pliegos que q u ie ra , con 
ta lq u e  su im porte form en reales cabales. L a rep artic ió n  m  
M adrid  se hace por pliegos d ia ria m en te , a los q ue  q u ie ­
ran  rec ib ir las  obras ue este m odo, ó p o r tom os en cuader­
nados en rúsiica  cuando estén concluidos, a e eccion dcl 
interesado. A  los que rec iben  las  obras por p liegos, con 
el ú ltim o  de cada tomo se les  dá g ra tis  la cubierta  p ara  en -
cuüderuavlo. . ,

5 . '  A  los su scritores de provincia se les rem iten  las 
obras por los o rd inarios, cn lom os encuadernados a la  ru s  
tica liim bien, y por conducto de los corresponsales del esla- 
b iccim ienlo . N o sicudo posible q u c á  nadie convenga el que 
se ic  envíen los lom os p o r c! correo pagando a 1 8 8  rs . la 
arro ba  de franqueo, que equivale á 2  cuartos el p lieg o , que 
es lo que ahora se exige por la  nueva tarifa  inodiíicada, 
cu los pueblos donde la  em presa no tiene corresponsales, 
los suscrilores deben ponerse de acuerdo con el del pueblo 
m as inm ediato  sobre el modo de rec ib ir las obras. E l  pro 
CIO de siiscricion en  p rovincia  es d ie zm rs . por p liego , 
siendo d ecu en la  de la em presa el porte de conducción basta 
lleg a r los tom os á poder de sus com isionados; los gastos 
que ocasionen las obras p a ra  pasar de m ano de los co m i­
sionados á  la de los suscritores, so n d e  cuenta  de estos csclu- 
siviim ente. P a ra  íác ilila r la  circulación de sus o b ras, la 
em presa tiene establecidos corresponsales en todas la s  cap i­
ta les, cabezas do partido  y pueblos de alguna consideración . 
L os suscritores de provincia que com isionen en  M adrid  
persona qne re c o ja ,  abono y les rem ita  los tomos de su 
cu en ta , d isfru tan  iguales ventajas y precio  que los de la 
có rte . S i apesar del m ayor gasto , alguno quisiese rec ib ir 
los tom os por el correo , pagará  á razón  de c u a tro  cuartos 
p o r p liego.

í . ‘ Todo suscrilor de provincia , p ara  que se le  con­
sidere y disfru te las prei'ogAiivns de t a l ,  debe ten e r  s ie m ­
p re adeíanuida en poder dcl com isionado de la em presa la 
canúdad  do 1 2  rs . vii. por lo  m enos. E s te  adelan to  es un  
depósito constante, de modo que a l rec ib ir u n  tom o se 
ha de pagar su im porte sin  tocar al depósito, y asi suce­
sivam ente hasta cesar en la suscric ion . Los que p o r  resi­
d ir  en  piiehlos donde no haya corresponsal, ó p o r  c u a l ­
q u ie r  otro m otivo, qu ieran  entenderse d iroctam cntc con la 
e m p re sa , lo  pueden h acer librando  á la  o rden  del d irector 
la can tidad  que se exige com o depósito, de! im porto  de 
las obras que deseen rec ib ir, pero  en este caso Insportcs 
de las  rem esas son de cuenta  del su scrilo r, qu ien  debo cs- 
p re s a ra !  tiempo de h acer el pedido el conduelo p o r donde 
haya de rcm ilirsele , ndviiTieiido que el precio de las  obras 
rcm iiidas déoste modo será  el m ism o señalado para  M adrid .
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5.‘ Toda rudiiiiiacion debo hacerse antes do cumplir 
cinco dias de haberse repartido en Madrid el pliego ó el to­
mo reclamado y en el termino de un mes, si el suscritor 
reside en provincia. Después de estos plazos ninguna recla­
mación será atendida; las reclumiiciones de Madrid se diri­
gen al Gabinete literario , calle del Príncipe, núm. 25, y 
las de provincia se liacen por conducto de los corresponsales 
para evitar gastos á la empresa y al suscritor. No so recibe 
carta alguna sino viene franco el porte.

G.‘ Lossuscritoresque lo son á las dos secciones á la 
vez, disfrutan la ventaja de un tomo gratis por cada diez 
que reciben, ademas de la opcion á los regalos que la em­
presa distribuyo de tiempo en liempo. Ksle lomo undécimo, 
será en adelante siempre de nna obra distinta de las que se 
estén publicando en la I l i b l i o t c c a ,  porque de este 
modo, sin perjuicio paro el suscritor, es mas fácil y ospe- 
dita la distribución.

7. * No siendo posible que todas las obras concluyan en 
pliegos enteros, los picos ó fracciones se valúan pura el 
pago como si fuesen pliegos completos.

8. * Terminada una obra se lija el precio de venta, que 
es siempre una tercera parto mas ae lo que ba costado por 
suscricion en Madrid , con el aumento correspondiente si 
se remite ú provincia por cuenta de la empresa. Los que 
lio son suscriíores constantemente á una ú otra sección ó 
á las dos á la vez, no pueden obtener las obras publicadas 
cala B i b l i o t e c a  sino al precio de venta. GI que se 
suscriba de nuevo y quiera recibir alguna de las obras sali­
das á luz aiileriurmenie es preciso que lome tres déoslas por 
lo menos para obtenerlas al precio de suscricion.

9 . ‘ Todo suscritor puede pasarse de una sección á otra, 
lomar las obras de una sola ó de ambas á la vez iiidislinla- 
mcnlc, pues el objeto do las secciones no es otro que el de 
que tengan en qiieoscoger lossuscritores; también puede un 
suscritor tornar cuantos ejemplares quiera de una misma 
obra: pero el que interrumpe la suscricion absolutamente, 
aunque sea por un corto plazo, ademas de perder la opcion 
á los regalos y al tomo gratis, pierde también el derecho á 
recibir las oíiras al precio de suscricion, y en el caso de 
volver á suscribirse (jiicda sujeto á las condiciones estable­
cidas en la base anterior para los nuevos suscriíores.

10. La empresa publica un periódico mensual con el 
titulo de B o i c t i u  f i e l  l ' l i l i t a b i c c i m ic i i t o  
X ip o j^ r á f l c o  , el cual remite gratis á todos sus sus- 
critores; en este bolctin se aniiuclai] las obras de la B i-  
b l lo tc c a q u c  se han repartido, las que están en prensa 
y lasque han de seguirles, para que puedan los interesados 
escoger y avisar con anticipación las que quieran recibir, 
á fin de noesperimenlar retraso en la remesa.

11. Paratodas las obras de la segunda sección, la 
empresa dará en adelante grabadosaparlc de! testo, ejecuta­
dos pcrfectamenlo, cuyo precio, que se pagará aparte 
también, no escederá mucho do 20 rs el 100. Al tiempo 
de hacer ios pedidos debe espresarse si se quiere la obra 
con grabados, caso de tenerlos.

12. La empresa , solícita por complacer á los que !a 
favorecen, acogiuácoiie! mayor gusto cuantas observucioucs 
Se la dirijan relativas al buen desempeño de su objeto, ya 
versen sobre la parle literaria, ya sobre la puramente mate­
rial, ó ya sean relativas al mejor servicio v mayor facilidad 
para la distriliucion en algunas localidades donde no se

ejecuto debida y económicamente; pero toda observación, 
ademas de venir en carta franca, ha de estar garantida con 
la firma de tres suscriíores por lo menos, para que sea 
atendida.

VICISITUDES DE L A  GUERRA,

El cambio Inesperado.

IV.

Cinco címipnnadns liabian sonado en el reloj de 
la colegial de Santa María del Mercado, el din oO 
de noviembre de 1811; las cajas, cornetas y clari­
nes, herian el viento con sus vibrantes ecos, nos­
otros nuevamente atados, uno con otro, marchába­
mos entre la colntnna, al compás del estrepitoso 
mido de las armas; el comandante N con su acos­
tumbrada bondad, apeándosedecuando en cuando, 
miraba nuestras ataduras y á la vez las aflojaba. 
¿No habrán vds. tomado la radon? nos dijo ai 
pasar por el pequeño pueblo de Osona ; no señor, 
contestamos:—no es eslraño, porque latropa no la 
toma hasta Qiiiiilana Kedunda: entra en una casa, 
pide su pan, y nos le entrega por su misma mano. 
Tres leguas distábamos de los muros de la invicta 
Nutnancia: un terror pánico se apodera de mi co­
razón al recordar que se aproxima el momento de 
ponerme á las órdenes del inexorable Donveriiet, 
y ipie acaso al siguiente dia cerraré los ojos por 
lina eternidad, á pesar de las promesas que repe- 
tidaineiile mehacia un imiierbe jóveii, hijo del mis­
mo gobernador, que aficionado de mí, con frecuen­
cia se desmontaba alentándome con sus palabras; 
la corta falda do la aldea de Osonilla era ¡a desti­
nada para hacer alio y comer; el comandanteN. 
tocaba la puerta do un palacio que existe en aquel 
puoble.cito ; el redoble de descanso iba á darse, 
cuando nna inesper.ada y terrible detonación hiere 
nuestros oídos : creo momentáneamente ser efecto 
de la electricidad déla atmósfera, mas esta la miro 
despejada, presentando un sereno y azulado cielo; 
no era_ésta, no; era la mortífera lava que arrojáran 
las saiiudas bocas de los fusiles que á la sazón 
empuñaban 4,000 valientes hijos de Pelayo, em-« 
bascados al efecto en un espeso pinar; la confusión, 
el espanto, la incerlidumbre, hacen asiento en 
aqui'l instante, en los bronceados pechos de los 
guerreros, que trenioláran sus imperiales y victo­
riosas águilas en Austerlilz, y por do quiera es 
tal la sorpresa, que agrupados, envueltos entre sí 
no aciertan á entrar en funiiacioii para aprestarse 
á la defensa; allí se ve á uno caérsele el cartucho 
sin que sus trénmla.s manos puedan levantarle; 
allá miramos otro cuya precipitación le impide sa-̂  
car la baqueta, a lii.... su desorganizada caballería 
de vanguardia, retrocede horripilada, á la vez que 
SOO ó 600 dragones españoles, con sus cortantes 
espadas, circanyalándola , imprimen el terror ea
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todas parles: el jóven hijo de Douveriiet que ocu­
paba mi lado , encendido cual lino c o ra l, vé pasi­
vamente y sin desplegar sus lábios, que desatando 
las fuertes ligaduras que nuestros brazos opriniian 
atravesamos con precipitada fuga, por medio de 
sus amilanados ginetes: fuera de las lilas, maqui- 
nalmenie tomamos diverso rum bo; no bien habia 
andado diez pasos, cuando de improviso encuentro 
con mí querida iierinana. ¡Paca! dónde vas, sola, 
á pie y errante? apretándome con fraternal emo­
ción la mano , me responde:—al ver el inminente 
p e lig ro , supliqué al bagajero me apease de la 
m uía, lo hizo, y subiendo en ella huyó precipita­
damente como los demás , abandonando el grano, 
caballerías, y cuantos efectos conducen ¿y adonde 
iremos ? ¿cuál será nuestra suerte? Al pueblo, la 
respondí, al que se acogen muchedumbre de pai­
sanos: en efecto al entrar en él un infante francés 
soto y separado, conociendo mi idea se echa la fa­
tal arma á la cara y me dirige la puntería, enton­
ces mi impertérrita hermana separa con su misma 
mano el terrible cañón que me amenaza: no le tiréis 
señor, le dice, nobuye,y si nuestro olijeío es perma­
necer pasivos, en este sitio, hasta la conclusión. 
Sea que labelleza tiene un ascendiente irresistible 
sobre el hombre, sea que su corazón abrigaba sen­
timientos de humanidad, volvió áecharseal hombro 
el fusil, sin disparar, y siguió su marcha sin masque 
decir «a/Zonsu incorporado con los diversos baga­
jeros, y dejando con ellos á mi apreciable herma­
na, partí cual gamo seguido de tenaces y ligeros 
sabuesos con dirección á nuestra caballería; el 
primer soldado (¡ue encontré, con airado semblan­
te y amenazándome me dijo; ¿Adomle vas picaro? 
eres algún infame jurado? no, lo respondí, soy un 
desgraciado prisionero (jue en este momento aca­
bo dé fugarme, no puedo pasará incorporarme con 
mi batallón, que es el que ocupa aquel altito, por 
estar por medio el enemigo: cerciorado por la afir­
mativa de algunos viageros, que á la sazón cruza­
ban,me dejó en salvo; algunos otros me. hicieron 
las mismas preguntas y satisface con lo mismo; 
el último, hijo de mi nativo pueblo, sin dirigirme 
la palabra levanta el fatal acero; al ver su brillo 
retrocedo dos pasos, le conozco ygrito  ¡Vicente! á 
quién vasá herir? á esta voz suspende el brazo 
memiray esclama ¡Gran Dios! en quien descarga­
ba el sañudo gülpel¿pues como aquí? no te ba­
hía conocido: le contesté como á los demas:—to­
ma la derecha, donde está el mayor número de 
nuestros caballos, no te vuelvan á prender esos 
gabachos; me separé de él, y sin determinado 
rumbo llegué al pueblecito de Laseca, en cuya en­
trada se hallaban sus poquísimos habitantes, en 
Observación; me hacen las mismas preguntas que 
los soldados, mas apesar de responderles categó­
ricamente, no satisfaciéndose me atan los brazos 
atrás, diciendo, tú serás acaso algiin espía, algún 
jurado, ó algún cívico: bien conocí sor esta brusca 
acción efecto del amor á su patria, mas sentía se 
descolgase algún enemigo y me sacrilieára: asi'

se lo manifesté y me contestaron, no temas, si lle­
gase ese caso te ocultaremos, y concluido el ata ­
que te presentaremos al comandante, y veremos 
quien eres; afortunadamente conserval>a en mi 
cartera el pase, confrontan la fecha con la época y 
deducen en buen concepto: por otro lado un an­
ciano, al oir mi apellido me mira con interés, ¿qué 
era vd. de un gobernador (¡uc hubo en Osma con 
el mismo apellido? Hijo, respondí, ¡Oh! su padre 
de vd. fué mi amigo, le debí mil favores! para mas 
cerciorarse me hizo otras varias preguntas relati­
vas á mis avscendientes, penetrado de la verdad, 
soltadle, dijo, yo salgo por él; al verme acosado 
del calor y la sed, por mi carrera, les supliqué me 
dispensasen un poco de vino: no lo hay en el pue­
blo; ¿no tendrá algo el señor cura? No hay párro­
co, este es un anejo, toma un pocode pan; lo acep­
té en efecto, porque habia abandonado en la jara­
na el que me dio el gefe francés, y seguí mi rula 
para Fuente el Arbol, donde el alcalde me sumi­
nistró vino, obsequiándome á sn modo. Ya la no­
che con su tupido manto iba cubriendo á los mor­
tales, cuando llegué al pueblo de Daldenebro, d is­
tante legua y media del mío: al contemplarme ya 
seguro en aquel punto, y acordándome que allí 
vivia un cirujano paisano mió, me dirijoásu casa, 
toco la puerta, responde, me conoce, abre, eiiage- 
nado de júbilo se arroja en mis brazos. ¿Todavía 
existes, dice, cuando creí <¡ue eras habitador de la 
mansión de los muertos? Aun vivo! el hado que 
tantas veces se mostró adverso, deponiendo su ce­
ño, boy me mira con faz risueña: su esposa par­
ticipa de la misma emoción, un vecino que á la sa­
zón se hallaba allí, me observa, nota en mi apelli­
do, me hace algunas preguntas concernientes á 
mi alcurnia, y esclama, vd. es primo de mi con­
sorte! celebremos tan fausta noche; en efecto á sus 
instancias fuimos á su casa, la alegría eléctrica­
mente se propaga á todos los semblantes, la habi­
tación se llena de curiosos de uno y otro sexo, mis 
sucesos tengo (¡ue repetirlos mil y mil veces, una 
abundante, aiim¡ue no ceremoniosa cena, viene á 
coronar nuestros placeres y mis padecimientos, 
hasta que llegada la hora, mis cansados miembro.s 
reposan en un limpio y aseado lecho; al siguiente 
dia partí, etitre mil satisfacciones, á mi pueblo 
nativo, donde teniendo igual recibimiento, perma­
necí ocho dias disfrutando de los aUiagos de mis 
caros parientes; desde allí me trasladé á Berlan- 
ga^ donde encontré á mi (¡uerida hermana en com­
pañía de mis inolvidables tios. Cualquiera podrá 
formar una idea de la grata sensación quepadece- 
rian nuestras almas al volver á vernos unidos en 
plena libertad: mi hermana, nii adorada Paca  es­
trechándome en sus brazos y prodigándome sus 
ardientes ósculos , inundaba con placentero y fra­
ternal llanto raicnagenado rostro; ¡infdice! vano 
existe! ya descansa en la negra morada del silen­
cio! una cruel pulmonía la hizo descender al sepn!- 
cro el año57 en Valladolid siendo tierna madre de 
cinco hijos; corramos el velo á (un tétricos recaer-
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dos: is la  nía manifestó que después de haberse 
separado de mi, en la acción, llegó por iio poder 
seguir á pié á los fugitivos bagajeros, sin senda, ni 
camino, al pueblo donde yo había sido atado, la 
notician esto los mismos paisanos, les ciienla sus 
cuitas, por estos sabe (lue yo sigo mi derrota sin 
novedad, una buena imigeralver unajóven señorita 
laconduceásu casa, la trataconesmeroaiiuellano- 
che, yálamañana siguiente coiiunacaballeríadela 
misma y un criado, emprende su marcha para el 
pueblo de su residencia; al pasar por el de Osona 
encuentra un capitán conocido, por irse general­
mente ó alojar ácasa de mis tios: ¿quées esto Pa­
quita? la dice, ¿qué acaso? cómo leiigo cl gusto ,de 
miraros en este sitio? una sucinta relación le iníor- 
mó de todo, ¿queréis ver los prisioneros, que ha­
llándose á mi cargo , van á salir del depósito para 
segnirsusnerte?cnliora buena; cual tué su asombro 
al ver que el primero qne’se presenta á sus ojos es 
el comandanteN. aquelmismo (lue un dia antes ro­
deado de lujo y opulencia, mandaba mil quinientos 
infantes y noventa caballos: se aproxima á _mi her­
mana y casi entre sollozos la dice iseíiorita! ¡lue 
vueltas da el mundo! anoche me suplicó vd. á mi, 
lioyiasuplico á vd. yo: ya sabe vd. l,»s portes que 
tuve con su hermano, he de esperar iiilluyayd. con 
ese caliallcro oficial para que nos trate bien. En 
efecto mi hermana dotada de un corazón sensible, 
habló al capitán en su favor. Diez ó doce dias per­
manecí en casa, al cabo de los cuales, repuesto de 
roj'a y dinero, partí en busca del regunicntu; á mi 
llegada se sorprendiéronlos mas de los individuos, 
supuesto me juzgaban muerto en la acción, por 
ocupar el centro del enemigo, á cuyo punto diri­
gieron sus certerosüros:diasdespuesdenu arribo, 
me toca de guardia, para la custodia de los infelices 
prisioneros; quedo estupefacto al mirar entre ellos 
al comandanteN., solo pudeconocerleporsunevada 
y veneranda cabellera. Es este, dije para mi aquel 
hombre a cuya voz doblegaban la cerviz mil seis­
cientos vencedores de Marengo?á do está aquel 
imperial lujo? aquella adulación que le rodeaba 
cuando sus satélites, me introdujeron á su presen­
cia, aherrojado, alado, y cual tímido malévolo? Ya 
desapareció cual fugaz humo: en una raída levita 
se ha cambiado el brillante uniforme, un mugrien­
to sombrero ha reemplazado á los galones y pena­
cho; me conoce, me toma la mano, y con llanto en 
los ojos pronuncia ¡qué inconstante es la suerte! 
ayer era \d. mi prisionero, boy lo soy yo: confor­
midad, le respondí; son vicisitudes de la guerra, 
tengo presentes los nobles portes que tuvo vd. con­
migo, los que trataré de pagarle con usura: en efec­
to, le dispensé cuanto mis atribuciones y fortuna 
me permitian: allí supe que de los milyseismentos 
franceses que fueron atacados solo se habían sal­
vado unosciento y tantos que pudieron^entrar hu­
yendo en la 'capital, aunque los mas heridos; entre 
los muertos se encontraba el jurado que me descu­
brió en la noche de mi captura: también fui noticio­
so de que mi compañero don Juan, habiéndole co­

gido nuevamente, fué fusilado; los prisioneros sa­
lieron al siguiente dia con destino á Alicante, sin 
que yo haya vuelto á saber, ni aun remotamente, 
del comandante N. Dos años después estando en un 
hospital militar, con una insignillcante indisposi­
ción, entró en mi sala un francés con un mediano 
ropage ¿tú no me conoces? No, le contesté: yo soy 
el que le cogí prisionero: gracias; buena recomen­
dación, le respondí. Por mi vives, yo era el que 
mandaba los caballos que te prendieron, querían 
qiiita ilela  vida, y tiivcque oponerme con autori­
dad y fuerza. Dirás aliora lo que quieras , repli­
qué:—no, repuso,yo no tenia necesidad de venirá 
verte, lo hago por afecto; fui herido y me he que­
dado con los españoles; asi fué; en el tiempo que 
permanecí alli. me dió pruebas de un sencillo cari­
ño; ya lino y otro acaso, habitarán bajo una som­
bría lusa: ya sobro sus inertes párpados gravitara 
un eternalsopor: mas mi gratitud, prenda la mas 
recomendable en o! hombre, estará impresa en el 
fondo de mi pecho mientras conserve esta débil 
existencia.

A lA S CENIZAS DE UN AMIGO.

SONETO.

Yacen bajo esta losa dura y fría 
los restos de un amigo desgn-aciado; 
del aliento vital fué despojado 
en sn mejor edad y lozanía.

Un uióustruo abominahle que nutría, 
un h ijo , de maldades el dechado, 
en su pecho clavó cuchillo airado 
á la par «[iie sus vicios reprendía.

Castigue con rigor el justo cielo 
á un vivorezno, ingrato y parricida, 
ruede su atroz cabeza por el suelo 

Perdiendo cu vil patibiilo la vida; 
mieiitrasla alma de aquel libre de males, 
habita las mansiones cternales.

Manuel de la P u ente .

g t  , í ® í e ( i o )  m

El sol estaba para hundirse en las hondas del 
mar enrojecidas con su luz brillante: y desde un 
[iromuuturio de la orilla contemplábamos esta es­
cena tan magestiiosa.

Dos hombres en tanto comenzaron á dar gran­
des y descompuestas voces, y á  proferir furiosas 
amenazas. Uno de ellos tenia un hermoso niño (¡ue 
defendía de su contrario. Ambos eran iiiariiieros 
y pronto un capitán de fragata fué á informarse 
de su desavenencia.

Señor, dijo el que acaricialia al muchacho, ha­
ce nueve años que salvé á unaaldeana malluríiuina

ci
ni
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de la muerte y ella en ¡ireniio me coneediós'i amor. 
Mas de diez meses pasamos síozando de la felicidad, 
cuando una noehe al dar á luz este niño que veis, 
murió en mis brazos. Todos mis ahorros loseiitre- 
guc á una señora, para que hiciese criar á mi hijoá 
qiiienpuseJuan. Soyhuérfano, no tengo familia ni 
mas hogar que mi buque, lodo mi corazón era para 
él. Marchó á el Asia y al volver va la señora liabia 
muerto y nadie supo decirme el paradero de su 
altijado. Creí volverme loco de pesar y mil veces 
hubiera clavado mi puñal en el corazón á no abri­
gar la esperanza que ahora veo realizada.—Mirad 
señor, ya lo encontré, este esmiJuan y este patrón 
quiere que sea el hijo de su muger. Yo le puedo 
probar <|uc es un impostor.

—Mentís, dijo el otro.
— Señor, hace dos años que ba llegado.
—No le creáis, anadió su enemigo queriendo 

quitar el cliico del lado del marino.—Y de nuevo 
comenzó una lucha de palaliras que amenazaba 
tener mal fin, porque ambos imscaban en el pecho 
los bordados puños de sus ciicliillus de mar.

El capitán, entonces agarró al niño con estre- 
raadavelocidad, y levantíindolu enaltolearrojócon 
una fuerza gigante á lo mas profundo del mar.

Los dos padres quedaron admirados al prin­
cipio, pero después el que había referido su his­
toria dejó á su enemigo que ya tenia asido por el 
cuello, y se arrojó de un sallo á las olas que es­
taban mas levantadas. Pocos momentos después 
traía, á .luán asido de los cabellos y triunfante pi­
saba la arena.

El capitán dijo entonces:—Diirilla ha sido la

prueba pero al fin ya sabemos cual es su verdadero 
padre. Patrón, retiróos á vuestro bote y no que­
ráis otra vez ser padre á costa de otro.
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RAJO RF.I.llCVE ES ÉL ESCONTRADO.

Al salir de Roma por la puerta Capenc, y to­
mando por la vía Apia, encuénlranse no lejos de 
esto célebre camino unas vastas ruinas, tenidas 
largo tiempo por los restos del circo de Caracalla, 
pero que desde 182o reconociérase liaber pertene­
cido á otro circo consagrado por los años 311 de 
nuestra era á Rúniulo, hijo de Magencio, que ha­
bía sido dos veces cónsul, y recibiera después de 
su muerte los honores del apoteosis. Desde en­
tonces, el nombre de Caracalla ha sido reempla­
zado por el de Rómnlo. Diferenciábanse los circos 
de los anfiteatros, ó dobles teatros, en que estos 
estaban solo destinados á los combates de gladia­
dores y á las representaciones teatrales, mientras 
servían los primeros para los juegos celebrados en 
las tiestas y ceremonias sagradas. Los mas bellos 
restos de anfiteatros que se poseen son: el Coliseo 
en Roma, v las Arenas en Nimes; siendo las ruinas 
del circo de Rómulo las únicas que de semejantes 
edificios pueden dar una exacta idea. Dicho circo 
abraza un esitacio de loGO pies de lengitud, sobre 
2 i0  de latitud. Encontrábase la puerta principal 
en medio del pequeño lado rectángulo, y á su lado,
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pn el interior del ediliciü, las cocheras de donde 
salían los carros <iiie disputaban el premio de la 
carrera. Eclwnse do ver aun en los escombros de 
la pared, grandes montones de tierra con trazas de 
estar allí colocados para lacililar la cunstrnccimi. 
La arena destinada d los Incbadoros estaba divi­
dida en dos partes en toda su longitud por una 
pared de G i)ics de largo y 12 de alto, y era lo que 
se llamaba !a Spína, la cual estaba adornada con 
estatuas, templetes y obeliscos, encontrándose en 
ambos esiremos los meta, ó límites, pequeñas tor­
res en forma de quillas. Sin duda á esta Spiiia 
perteneciera el magnitico olielisco egipcio encon­
trado ¡unto allí, y que adorna hoy día la plaza rsa- 
vona en Roma. Este soberbio monohlho de 51 pies 
de elevación, lia sido liábilinenie colocado encima 
de una roca que ocniia el centro del antiguo circo 
aconalis. Lo notable del circo de Romnlo, es que 
niii'Min vestigio presenta del foso de 10 pies de 
htUiid sobre 10 de pro'iindidad llamado E u rtp u s, 
V nue estaba destinado á poner á los espectadores 
ál abrigo del alcance de las fieras que un bárbaro 
nPicer desencadenaba en aquellos recintos contra 
otros animales, 6 contra los mismos hombres. 
Fste circo, como todos los establecimientos de 
pste íiénero no estaba cubierto; siendo probable 
uno de uno á otro estrenio estendiesen una vasta 
tola conforme se practicaba en los teatros. Este 
género de cubierta, en que los romanos desplega­
ron después tanto lujo, hacia mas fací es las cor- 
íien tes de aire, ó impedia llegase la atmosfera ai 
grado de sufocante calor de nuestros salones de

escavaciones verificadas en diferen­
tes iníérvalos en el lugar del circo de que habla­
mos, á mas del obelisco de la plaza de Bayona, 
encontráronse gran número de estatuas,_ bajo-re- 
Heves c inscripciones. Entre aiiuellos curiosos nio- 
numentes de! antiguo arle, citaremos particular­
mente un bajo relieve, cuyo asunto escitará la 
curiosidad de los arqueólogos, á la par que su ad­
miración. Echase de ver en él una imiger sentada, 
dando de comer á dos asnos o á dos mulos. Cú­
brele luengo vestido y ciñe su cabeza, según se 
puede juzgar por el estado de degradación de 
a q u e l l a  parte del bajo relieve, una corona de es- 
Digas Ouémuger es esta? Es una diosa, o una sa- 
S o i iV a  (le alguna divinidad? .\mbas opiniones 
Tan tenido igualmente sostenedores. A los oj()s 
de ciertos anticuarios, es C éres, símbolo de a 
ai^ric'iltnra, dando de comer á los animales á ella 
consagrados. Es verdad que no era el asno el ani- 
S  poreseclenciaque ofrecía el paganismo á la 
diosa de las inieses, sino una gorda marrana ^  

n morrueco. Pero algunas investigaciones nos 
han manifestado que también el asno y el caballo 
l e  fueron consagrLdüs, por haberse convertido en 
mncnto segiin cuenta la fábula, para escapar á 
? S se c u c io n  de su hermano Neptuno. Vanos es- 

fnenos pues el libertino dios se transformo en 
S l o V y  l“ hizo madre del caballo .\non. Este

enlace del culto del caballo con el de Céres, en­
cuéntrase entre los ligalienses, quienes bajo el 
nombre de la negra Céres, adoraban á una diosa 
con cabeza de yegua y melena de dragón. Con mas 
verosimilitud algunos sabios prelend.eron ver en 
esta muger á la vestal Anenuiria, antigua sacerdo­
tisa de Céres, quien adiestró, según dicen, para 
las carreras del circo, algunos asnos venidos de 
la Arabia, conforme aparecieron á veces, particu­
larmente desde la época de los Antonios. Un autor 
anónimo de una descr pcion de la ciudad de Uoma, 
(le donde sacamos esas noticias, llega á pretender 
que ese ba]o relieve indicaba el lugar que debían 
ocupar las vestales en el teatro; pues á semejanza 
de las sacerdotisas de Céres, desde el reinado de 
Nerón podían asistir á ios juegos públicos.

Por mas fundadas que sean esas dos hipíjtesis, 
nunca pasan de hipótesis de anticuarios, y es sa­
bido desde largo tiempo el grado de confianza que 
se les debe otorgar.

Pero aun cuando no debiese considerarse en 
ese liajo relieve sino la habilidad del cincel (|uelo 
ha producido, no podría menos de reconocerse en 
él la obra de una mano romana, formada en*la d i­
fícil imitación del arle griego en toda su pureza.

No hace mucho tiempo que un gloton referia 
lo siguiente delante de nosotros, golpeándose con 
cierto placer su enorme vientre.—Ayer entramos 
en la funda donde nos habían dispuesto un hermo­
so pavo relleno concienzudamente, y asado con un 
primor digno de una mesa real; el pavo era de ra­
za americana, raza que ya se va perdiendo desgra­
ciadamente (aquí dit) un suspiro) y pesaría unas 
veintelibrascrecidas. Nosotros loencontramos tan 
bien condimentado y tan suculento que solo deja­
mos los huesos, y bien pelados.

—¿Cuántos estaban vds. ála mesa? preguntó el 
mas entremetido del corro.—Dos, replicó el gas­
trónomo con gravedad, Ei. Payo y Yo.

ESPANA CAB.ALLERESCA, por c\on José Mu-- 
hoz Maldonado. Ün tomo de •400 páginas en 8. 
mayor, edición de lujo con preciosos grabados. 
Comprende las tres novelas históricas siguientes; 
E l G abande don E nrique  e l D oliente, B e ltra n d e  la 
Cueva, Don Ju a n  e l Tuerto. Se vende encuader­
nado en rústica á 50 rs. en Madrid, y 5 i  en p ro ­
vincia, en los mismos puntos donde se suscribe á 
este periódico. __________ .

ESTABLECnUENTO TIPOGRÁFICO, 

n F .n o :«  f .
Calle del Sordo, núm. H .
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